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I. Jesús está condenado a morir. 
 

Pilato continuó: "¿Y qué haré con Jesús, llamado el Mesías?". Todos respondieron: "¡Que sea 

crucificado!". Él insistió: "¿Qué mal ha hecho?". Pero ellos gritaban cada vez más fuerte: "¡Que sea 

crucificado!". Entonces, Pilato puso en libertad a Barrabás; y a Jesús, después de haberlo hecho 

azotar, lo entregó para que fuera crucificado. 

                                                                                                            Mateo 27:22-23, 26 

 

 

Y la mujer se casó y concibió hijos, tratando de traer vida al mundo y criar hijos en el amor. Pero su 

esposo comenzó a beber. El continuó bebiendo y mintiendo al punto de no poder ser ni esposo ni padre. 

La mujer entonces se quedó con la cruz que muchas mujeres Mexicanas tienen que cargar: ella podía 

quedarse en silencio y sobrellevar el abuso de su esposo, o podía pedir ayuda solamente que la gente le 

voltearía la espalda y sería rechaza por la sociedad que espera que las mujeres sean devotas con sus 

maridos, pero sin el apoyo o compañía de su esposo, y siempre estando sujetas al juicio de su familia y 

comunidad. 

 

 

 

II. Jesús lleva su cruz.  
 

Entonces se lo entregó para que fuera crucificado. Tomaron, pues, a Jesús, y él cargando con su cruz, 

salió hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama Gólgota, Pilato redactó también una 

inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: "Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos."      Juan 

19:16-17, 19 

 

 

Durante una sesión con el grupo de jóvenes, a una muchacha de 14 años llamada Abby se le preguntó 

qué cambiaría de su vida si ella pudiera. “Nada”, dijo ella sin inmutarse, una respuesta que realmente 

me sorprendió durante varias semanas. Visité su casa por primera vez y supe que ella, su hermana y 

abuela estaban compartiendo lo que básicamente es un clóset amplio. Aún cuando realmente viven en 

malas condiciones, Abby no se estanca ahí (al menos no en apariencia) y en cambio trata de ayudarse y 

evadir esto involucrándose en actividades en la parroquia, clases de Biblia, clases de Inglés y está 

entusiasmada con su festejo de quince años. Ella es alguien que lleva una cruz pesada pero la aceptado 

porque no puede hacer nada por ahora, ella continuará adelante a pesar de esta. 

 

 

III. Jesús cae por primera vez. 
 

Pero él soportaba nuestros sufrimientos y cargaba con nuestras dolencias, y nosotros lo 

considerábamos golpeado,herido por Dios y humillado. Él fue traspasado por nuestras rebeldías y 

triturado por nuestras iniquidades. El castigo que nos da la paz recayó sobre él y por sus heridas 

fuimos sanados.    Isaías 53:4-5 



 

 

El enfermo y el moribundo frecuentemente piensan que su mal es un castigo de Dios por sus pecados 

del pasado e indiscreciones. Qué fe tan débil cuando ellos más necesitan de la bendición de Dios. En 

nuestra misión, nosotros tenemos el privilegio de recordarles que Jesucristo sufrió por todos nosotros; y 

que en su sufrimiento, sus pecados fueron perdonados y no como un castigo. Es un mensaje difícil de 

comunicar, pero a menudo trae alivio al alma angustiada. 

 

 

 

IV. Jesús se encuentra con su madre. 
 

El enemigo se ha adueñado de las riquezas de Jerusalén.
 
Estas cosas me hacen llorar. Mis ojos se 

llenan de lágrimas, ¡Ustedes, los que van por el camino, deténganse a pensar  

si hay dolor como el mío, que tanto me hace sufrir!      Lamentaciones 1:10, 16, 12 

 

 

Doña Pricy fue la madre de cuatro hijos. Dos de ellos llegaron a la edad adulta, pero con la capacidad 

mental de una persona de 1 año y medio y de 3 años respectivamente. Ella dedicó la mayor parte de su 

vida a cuidar a sus hijos, aceptándolos como eran y amándolos incondicionalmente. Ahora, Doña Pricy 

vive sola – ella visita gente enferma en sus casas y les lleva la comunión – el cuerpo de Cristo, así 

como esa aceptación y presencia maternal. Ella vive la profunda tristeza de un madre en duelo por sus 

amados hijos, pero confía en que un día, se reunirá con ellos. 

 

 

 

V. Jesús es  ayudado por Simón. 
 

Como pasaba por allí Simón de Cirene, padre de Alejandro y de Rufo, que regresaba del campo, lo 

obligaron a llevar la cruz de Jesús.     Marcos 15:21 

 

 

Nosotros somos Jesús sufriendo…pero también somos Simón obligados a ayudar a veces en momentos 

inoportunos. 

La mesa de la parroquia constantemente es un lugar para ir con alguien cuando se sienten atribulados 

con sus problemas. 

 

El Padre abre su casa a cada uno y siempre de manera establecida. Un día él encontró a un hombre 

afuera de la parroquia, apestando a marihuana y con los ojos enrojecidos, uno de los cuales giraba hacia 

su cabeza. El Padre invitó a esta persona a la mesa sin reservas y le dio de comer lo que probablemente 

fue su única comida en semanas. El Padre es un fuerte ejemplo de Simón en mi vida. El se da cuenta de 

que algunas veces uno no puede cambiar completamente lo que sucede alrededor, pero uno puede 

ayudar en el camino. 

 

   



VI. La Verónica limpia el rostro de Jesús. 
 

Así como muchos quedaron horrorizados a causa de él, porque estaba tan desfigurado que su aspecto 

no era el de un hombre y su apariencia no era más la de un ser humano, sin un aspecto que pudiera 

atraernos. Despreciado, desechado por los hombres, abrumado de dolores y habituado al sufrimiento, 

como alguien ante quien se aparta el rostro, tan despreciado, que lo tuvimos por nada.                     

Isaías 52:14, 53:2-3 

 

 

Un día en el trabajo cuando recibí noticias difíciles, me mantuve fuerte por un rato mientras la gente 

decía que soy fuerte y después otra maestra, que también se enteró, pidió a mi clase que rezaran por mi, 

mi familia y mi abuela. Entonces empecé a llorar. Los niños se acercaban a mi dándome abrazos. 

Israel, un niño de 4 años, vino hacia mi, tomó mi mano y secó las lágrimas de mis ojos/mejillas y dijo 

“Tranquila Lisa, tranquila,” y se regresó a continuar aprendiendo. Pero no terminó él ahí; al terminar la 

clase, regresó conmigo, una vez que tuve más control sobre mi misma, tomó mi mano y se aseguró de 

que estuviera bien. Y en los siguientes días/semanas me preguntó cómo estaba mi abuela. “Dónde 

puedo encontrar a Dios en esta situación?” Melissa me preguntó. “Israel!” 

 

 

 

VII. Jesús cae por segunda vez. 
 

Todos andábamos errantes como ovejas, siguiendo cada uno su propio camino, y el Señor hizo recaer 

sobre él las iniquidades de todos nosotros. Al ser maltratado, se humillaba y ni siquiera abría su boca: 

como un cordero llevado al matadero, como una oveja muda ante el que la esquila, él no abría su 

boca. Herido por los pecados de su gente.       Isaías 53:6-7, 8 

 

 

Recién llegada como misionera, una mujer me preguntó si podía hablar conmigo después de misa. En 

una capilla pequeña ella inmediatamente comenzó a llorar y a contarme acerca de cómo crió ella sola a 

sus cuatro nietos; una recientemente tuvo un bebé (a la edad de 15 años), y otros dos frecuentemente 

llegan a la casa drogados o después de pelear en la calle. Después de un corto periodo de tiempo de 

darle clases de lectura al joven adicto (él dejó de ir a clases y desaparecía cuando sabía que yo iba a 

llegar), Me di cuenta que mi verdadero trabajo en misión era dar apoyo a Cleo, quién desesperadamente 

necesita un espacio para sacar sus conflictos. Mientras tomamos nuestro desayuno semanal, esto 

sorprendida de su habilidad para levantarse cada vez que ella cae. Ella sigue llorando a menudo, pero 

cada vez ella seca sus lágrimas y continúa adelante, amando a sus “hijos” y atendiéndolos lo mejor que 

ella puede…aún cuando ellos llegan muy tarde a casa. 

 

 

VIII. Jesús Consuela a las mujeres de Jerusalem. 
 

Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se lamentaban por él. 

Jesús, volviéndose a ellas, dijo: "Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí; llorad más bien por vosotras y 

por vuestros hijos.  Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco ¿qué se hará?"       Lucas 23:27-

28, 31 

 

 



Neddy es una mujer de veintitantos años que quedó severamente paralizada por una lesión en la 

columna vertebral. Así que ella casi no puede moverse, habla un poco y puede pensar normalmente. 

Ella vive con otras mujeres severamente enfermas sin familias, incluyendo una jovencita muy delgada 

de 19 años llamada Corazón quien puede caminar y hablar un poco pero tiene la capacidad mental de 

una persona de dos años de edad. Después de varios meses de conocer a Neddy, ella se sintió cercana a 

mi y se emociona cuando me ve entrar en la habitación. Cuando llegué un día a trabajar, Corazón me 

tomó, me abrazó y me llevó hacia la cama de Neddy para sentarnos con ella, sabiendo que esto la haría 

feliz. Los pacientes con los que trabajo no tienen idea del sufrimiento del mundo más allá de sus 

propias experiencias en la casa y no tienen la habilidad para para reflexionar sobre el sufrimiento de 

Jesús. Sin embargo Dios les ha dado la habilidad de amar y de buscar la forma de servir a otros. 

 

 

IX. Jesús cae por tercera vez. 
 

¿Quién es ése que viene de Edom, de Bosra, con las ropas enrojecidas? ¿Quién es ése, vestido de gala, 

que avanza lleno de fuerza? Yo, que sentencio con justicia y soy poderoso para salvar. ¿Por qué están 

rojos tus vestidos, y la túnica como quien pisa en el lagar? Yo solo he pisado el lagar, y de los otros 

pueblos nadie me ayudaba. Miraba sin encontrar un ayudante, espantado al no haber quien me 

apoyara; pero mi brazo me dio la victoria, mi furor fue mi apoyo.      Isaías 63:1-3, 5 

 

 

Para la joven madre en la Guardería con tres hijos del mismo hombre drogadicto, que ha sido 

considerada como una madre incapaz y sin educación. Ella probablemente lucha como madre 

adolescente para encontrar la forma de mantener a sus hijos. Y para sus hijos, para que ellos cuenten 

con medios para crecer y ser exitosos. 

 

X. Jesús es despojado de sus vestiduras. 
 

Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron cuatro 

lotes, un lote para cada soldado, y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de arriba 

abajo. Por eso se dijeron: "No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca." Para que 

se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica”. Y esto es 

lo que hicieron los soldados.                        

                                                                                                                 Juan 19:23-24 

 

Una familia compró su casa en lo que aparentemente parecía una compra legal. Varios años después el 

hijo del vendedor reclamó que la propiedad no había sido vendida. Como la familia no tenía suficientes 

papeles para probar que eran propietarios, la familia fue lanzada de su casa. Nosotros fuimos con ellos 

con la poca ropa y muebles con que les dejaron viviendo en la Avenida a varias cuadras de la casa de 

los misioneros. Ellos fueron despojados tanto de sus pertenencias como de su dignidad como 

consecuencia de un sistema injusto. 
 
 

 
 

 

 

XI. Jesús es clavado en la cruz. 

 

Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, uno a la derecha y 

otro a la izquierda. Jesús decía: "Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen."          Lucas 

23:33-34 

 



 

Padre Celestial, te ruego por nuestros compañeros, seres humanos que han sido y continúan siendo 

condenados por la sociedad (al negarles derechos humanos). Por favor ayúdanos a reconocer que 

etiquetando y estigmatizando a las personas o grupos de gente, nosotros también los condenamos a 

morir. Ofrezco esta plegaria especialmente por que están viviendo con HIV o SIDA. Dios, por favor 

abre nuestros corazones y mentes a su lucha para aceptarlos en nuestra sociedad y en el mundo. Permite 

que seamos compasivos y a no juzgar. Ellos, como nosotros, son tus hijos y Tu eres el juez supremo 

para todos nosotros. Ayúdanos a ver que violando los derechos humanos (a través de juicios morales, 

de palabras duras, negándoles acceso a los lugares de salud y a la educación sobre la salud) en relación 

a HIV/SIDA estamos condenando a millones de personas a la muerte a través de esta epidemia. 

 

 

XII. Jesús muere en la cruz. 
 

Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo una esponja empapada en 

vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: "Todo está cumplido." E 

inclinando la cabeza entregó el espíritu.        Juan 19:29-30 

El tiempo antes de la muerte es verdaderamente un tiempo precioso. Recuerdo haber entrado en la casa 

de una mujer de mediana edad con un cáncer terminal. La familia estaba presente – en algún lugar 

hablando con la madre y la abuela, otros estaban preparando comida para toda la familia que estaba 

presente, otros seguían trabajando porque el tiempo no se detiene solo porque alguien está enfermo. La 

gente se encontraba en diferentes estados de duelo por el hecho de que pronto esta mujer iba a morir. 

Cantamos con su familia ese día, porque a ella le encantaba cantar. Había un sentimiento de 

tranquilidad el que prevaleció en la habitación ese día. La noche previa a su muerte, cantamos con ella 

en la clínica una canción que fue de gran ayuda en particular ese día con su familia…”Señor me has 

mirado a los ojos, sonriendo, has dicho mi nombre. En la arena he dejado mi barca. Junto a ti, buscaré 

otro mar…”  

 

 

XIII. Jesús es bajado de la cruz. 
 

Derramaré sobre la casa de David y sobre los habitantes de Jerusalén un espíritu de gracia y de 

súplica; y ellos mirarán hacia mí. En cuanto al que ellos traspasaron, se lamentarán por él como por 

un hijo único y lo llorarán amargamente como se llora al primogénito. Aquel día, habrá una fuente 

abierta para la casa de David y para los habitantes de Jerusalén, a fin de lavar el pecado y la 

impureza. 

                                                                                                   Zacarías 12:10, 11; 13:1 

 

 

Para cuando llegamos a la cas el hombre acababa de morir. Nos conocimos en una situación de 

abrumadora tristeza, mientras sus hijos, hijas, esposa, hermanos y nietos sufrían la pena de su muerte. 

Todo lo que podíamos hacer era acompañarlos en su dolor y tratar de abrazarlos con nuestra esperanza 

y fe en la resurrección de Cristo. 

 

  



XIV. Jesús es sepultado. 
 

Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los 

judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, 

y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - 

con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en 

vendas con los aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido 

crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido 

depositado. 

Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a 

Jesús.        Juan 19: 38-42 

 

 

El abuelo de un empleado de la clínica murió repentinamente en su cama. Nos apresuramos a la casa 

para rezar y ungir el cuerpo con aceite. Nos arrodillamos con la familia al lado de la cama – el rosario 

les dio algo en que sostenerse, ante la consternación. La compañía de servicio funerario llegó y 

aquellos que llegaron a tiempo vieron como se llevaban el cuerpo. El funeral tuvo lugar al día siguiente 

–como es la costumbre. No embalsamarlo –y sin tiempo para avisar a toda la familia. 

 


